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EPIDEMIA DE GRIP~ EN BOGOTA, EN 1879. 
Murió este distinguido Profesor en la Desde e l mes de Marzo del presen te año, m u c has 

noche del dia 20 de los corrientes. pel·sonas fu e o·ou atacadas de u n coriza agudo aoompa-
. ñaUo de ccfhla lgia, vé1·t. igos, ma l de g~ngantn, accesos 

Una lesion cardiaca que pocas mant- de tos, ñ;veces con bronquitis, opresion extr ema ; á. otros, 
festaciones Sintomáticas reveló, fué la despuCS de Un Catarro ben igno, Se les COUlplicaba COD 

fiebre intensa preced ida pot· c a lofríos ; dos 6 t 1·es días 
causa de su muerte. despues epi•taxis, y la fi e bre terminaba por sudoo·es ce-

Decano de casi todos los profesores piosos ó por evacuaciones abundante•, quedando los 

d d . · 1 · d 1 paci e ntes snmaruente dél?ilcs, con dolo r es mtisculnres e me lCtna de palS Y maestro e a acompañados ó nó de neuralgias, tomando éstas, como 
mayor parte de ellos, para todos es mo- la fi cb o·e que las precedió, llll tipo i uten nitente. 

t . d • t d 1 1 é d"d d 1 d t En Abril la epidemia se hizo más genen.d . L os aí uto ­lVO e JUS O ue O a p r l a e OC or mas de coriza se hici e o·on más manifiestos, pues los q u e 
Pardo. et·a n atacados teni:1u flujo abundante por la oadz, oonjun-

En su larga carrera del profesorado tivit is intenso, con m u cho lagr imeo, soportand o m a lta 
luz ; dolo•· de cab eza intenso ft·onta l, calofd os ; á. est os 

ocupó siempre diversos honrosísimos seguia la fieb r e d e tipo intermitente, v inie n do á ser 

Puestos: era en la actualidad Re.ctor de pronto remitente; en algunos bab ia otitis que supu ra­
ban , quedando el indiv id u o con dolo r es r euma tismales, 

la Escuela de Medicina Y Ciencias na- ya m usculares, y a siguie n do e l t r ayecto de los ne1 v ios. 
turales y catedrátiCO de medicina ope- En muchos enfermos se notab a u na tendencia muy mar-

cada á un catan·o gustro·intcstinal : }JOCO apetito, lengu a 
ratoria. pastosa, sensauion desagradable en el ep igastrio, estiti-

Ejerció la medicina en esta capital ~::e~~ .~~. v.~,·;~~só (~~~~~:· io~toe~:.;.añados estos síntomas de 

por máS de CUarenta añOS COnSeCUtiVOS ; En Mayo, á las formas descr itas, se añadian otras y 
y dedicado al servicio de los enfermos, se comLinaban : en vez de epistaxis se observó en nlgn­

nos casos hemotísis, 6 hcmat6m esi!:', 6 hematurias 6 
tenia para tOdOS y en todas las OCaSiO- metronagias. El catarro gástrico se h izo más i n tenso, 
nes de la vida palabras de alivio y de acompañado ele vómito, dolo r es musculares en e l abeló­

men y en los mi erubt·os. I.~a fiebre, en vez de c eder del 
consuelo con que amenizar el humano .J.. o al 5. o dia, se po·olongaba basta 12 ó 14 dias, y en 
sufrimiento. algunos m{is, con t e ndencia ñ. la adinamia y complica­

da d e síntomas nerviosos, delirio en raros casos. La 
Por esto, la noticia de su muerte con- d iarrea, en algunos se convertia eu sanguinolento, si­

movió á todos los habitantes de esta mulnnelo nua v e rdad e o· a disenteria. 
· d d 1 · d d t d d · &-. Algunas personas teniau, ademas del catarro bcnig-ClU a ' Y a SOCle a O a, en SUS 11e- no, doloo·es neunílg icos en la cara, con l>incbazon de 

rentes Clases y condiciones, OCUrrió pre- ésta, acompañados ó nó de catarro intestinal. Otr os pa­
surosa á tributar á los restos del doctor decian ele una d ianea oolcl"iformc, y despues de un d ia 

de sufrimiento todo pasaba. El doctor Liegey de Ram­
PardO la última manifestacion de su beo·villers, nos dice c¡ne ha observado gl"ipas de forma 

t 't d coleriforme. 
gra 1 U · En el mes de Junio l os sintom as in testinales han 

Bajó á la tumba bendecido por todos, predominado y las dian·eas se han gene..alizaJo. 
y dejó el suelo que pisaba lleno de ense- En muchas poblaciones de los Estados del!>I agdalcnn, 

Antioqnia, Tolima y Boyacá., situadas en conc.liciones d i­
ñanzas prácticas en favor del bien y fetentes, han sufo·i,lo la misma cp1demia. Eu a lg u nas de 
del amor al prójimo. _j Cundiuaruarca, cspecbh ucnte las del Occidente y Su o·, se 

ha prosontado revcst.1da de a lgunas do las formas quo 
he enunciado. . 
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' Mi objeto nl ba.cer esta relncio_n es dejar consig_nntlo 
ol hecho de ·una epideniin tan geu(n·al, coincidiendo cdn 
u~a estl!cioq de lluvia muy larga y ruerte ou . ~~~.~ o_l 
pais. -· .... , , · · .. .. , : •. 

Nuestra epidemia de gripa ha sido un verdadero 
P•roteo: se ha presentado con una vnri.cdad grande de 
efn~omas. Segun el carácter de la epidemia 6 las predis­
posiciones indiviaualcs, dice Grisolle: so · ve predo­
minar, o-n unos casos los síntomas nerviosos, e u otros 
los deSarreglos iotcstiuales, en otros los nccident.cs torá­
cicos: do aquí una clivision de la~ gl"ipa en encefálica, 
abdorniiial y pectoral, propuesta po1· algunos tn6dicos 
tnodornos. Eu la gripa que hcnnos padecido se ha pro­
sentado con toclos los síntomas quo la cnracteriznn, ·ya 
solos, ya combiondos, siendo 1nuy difícil, en ciertos ca· 
sos, reconocer el cai·áoter y det.el'luinnr la forma de lo. 
enfe1·mcdad que nos ntncn. Por esta rnzon no me J>r·o. 
pongo deficribir fonnas ni t.ipos. ,..f'rn.tal'6 do nlguoos sín­
tolnns en particular, llnmnudo In atencion soUro e l modo 
como se han presentado. 

Fieb,·e-En nlgunos casos la fiebre ha. comenzado 
por un sentimiento do tnalcstar y cu1-vattt1•a general, 
por movimiento febril do iovnsion ; calofdos erráticos, 
repitiéndose varias veces ; seguidos de aceleracion del 
pulso y· calor; cefalalgia intensa, las más veces supr·a. 
orbitaria, dolores en los miembros. Todos estos sínto­
mas se han exace1·bado y coinciden con unn postracion 
extrema que contraSta con la poca intensida-d .de la fie­
~re; vértigos, dolor do cabeza, ueurálgi~s y dolores nr­
t..toulat·es. La fiebre, cotno ya lo ho dtcbo, ha tomado 
un tipo intet·mitente, y en la rnayor parto do los · casos 
so ha hecho t·eruitente. A estos fen6wcnos sigue nna tos 
con ligero dolor en el pecho al principio,. quo so )1aco 
más tenaz al dia siguiente, con un sentimiento do opre­
sion g1·ande en el pecho, sequedad y ardor en las fosas 
nasl\lcs, rubicundez en las conjuntivas, soportando

1 
con 

pena la luz. La fiebre aumenta con un pulso muy fre­
cuento y d6bil; al 2.0 6 3.o · dia vien~n epistaxis, á la so­
quedad do la nariz sigue un flujo más 6 tuéuos espeso 
de wucosidadcs, In toa se hace búm.oda, Ja expect.ot·a­
cion aparece, y toUo este aparato so va dcspues de un 
gran sudor 6 de ~na evacuacion abundnnto y serosa. En 
Otros casos todos estos síntotuas se suceden con tuucha 
1·apidez en 24 hpras, que un sudor espontán eo 6 pravo. 
cado hace ceder. En ot1·os la ñeb1·e cesa paro. voJvm· á 
p1·esentarse con un tipo iotenni.t.ento cuotidinno 6 ter­
cio. So mo ha informado que en los cliluas templados ha 
sido tnuy grave Ja. gripa y ha tatuado los caractéres ele 
lo q\)e -.so ha llatnado La fiebre catan·nl perniciosa. En 
otro~ oosos -no se ha presentado tan benigna como acn· 
bo Uo desodbil'ia : .Ia he visto en una forn1a mús gravo. 
Los vé•·tigos se han hecho más intensos y muy penosos; 
al zumbido do oidos ha. Aeguido sordera, mucha postra­
cion ; la dispuea ha aumentado, con doJor en la gargan­
ta, con dificulta<l para pasar; pulso muy ft·ecueute, has­
ta 120 pulsaciones por minuto y pequcfio; la tcnlperatu­
J'a no ha pasado de 39° en los oa'ªos que ho observado 
nnoréxio. complota con sensacion dolorosa en el epigas­
trio, náuseas y algunas veces vómitos uHiy tenaces, altor-, 
nativp.s do diarrea y const1pacion, ngitncion por la no­
che, yendo hasta el dolido; orines esposos;nm~ri llcntoa, 
cargados de sedimento. En dos casos he visto persistir 
la fiebr·e mis de 16 días, 18 en uno. 

En la epidemia que M. Bailly ob::Jorv6 en 1866, no­
t6 tres formas de la fiebre segun su g1·ado de intcnsi­
dntl : uua benigun, otra que 61 llama. reaccionul y otra 
tlfica. 

:-~ Esta últhna fonDa hé teni'do lugai· de observar!~ en 
la notual cpiden1ia : In iu\lasion b•·nsca do la fiebre, la 
coincidencia do síntomas catnn·nJcs bien acentundos, con 

' Opré.sion e.,.xt•·em~· Y · ~~olor en el pocllo .; {la· liQ.sencia da. 
la erupoion carnotorística ele la fieLt·o tifoíde.f. IUO han 
guiado para considerarla co•no la fonna tlfr,ca do la 
gripo. 

Según M. II6t·ard, las fiebres gt·fpicas observadas 
por él en 1867, tenian rnuchos rasgos de semejanza con 
la fieb1·e tifoidea. l\1outard-Martin refie1·e tnuchos c"soB 
en los cunJos el estupor, los vót·t.igoa, las cefulalgins, el 
inson1nio, la d~bilidad., la dialTea, e l zur·rido- de la fosa 
iliaoa, el e mpastam iento do In. boca, la sed, sirnulaba;1 uua 
fiebre tifoidea. So necesitaba un nnalísis patológico~ . 
l"iguroso para descubdt· la vcrila<.let·a hatu1·aleza del mal.· 

Las conjuntivitis, otítis y noginns _nO han tenido 
nada digno Uo notar en nuestt·a actual epidmuin. 

Pul1noní.a.-Lna . pulmoníns que han cornplicndo la 
gripa se han presentado con los carnct6rós ele las do la 
gdpa de 1837. Esta epidemia tiene muchos puntos de . 
contacto con la que nos ha afligido en este nño. Grisolle " 
lo da los caract6res siguientes: dolor en el pecho, poco 
intenso, rara vez so observa In verdaacrn ot·epitacion 
fiun., seca y abundante de la pulmonía ft·anca; es 1nás-' 
bien un estertor subcrcpitaute el que se nota: los esputoP, 
poco aér·eos y viscosos, difieren np6nas de los qua ¡Jl·o­
duce la bronquít..is simple; por lo general la dispnen es 
considerab_le ein relacioo con la extensiou deJa ílcgmasia. 
N o es r aro obser·var verdaderos accidentes de asfixia. 
El pulso tiene poca frecuencia, os débil "Y si u resistencia . ... 
Algunos enfermos deliran, 1.ieueu sobresaltos en los 
tendones y presentan una postrncion corno la de la fiebre .. 
tifoidea. Casi siorupre tienen una terminacion fataL 

1\i. Piorry da á la pulmonía quo observ6 en la mis-~ 
1110. epidcnlia de 1837, los caractér es siguientes: suce­
dia on general á la bronquitis 6 6. la broncorrea; su pun-; 
to do partida era en los bronquios, su invasion le'"nta 
y sucesiva. Ilabin debilidad, despues falta de ntido 
respi•·ntorio ; no so encontraba ni estertor crepitante ni 
runoiccz; no encontraba n1uy pt:onto e l soplo bronquiaL 
Los esputos tcnian la aparieuc~a de saliva espumosa, do 
un tinto 'rojizo; tn as tat·de eran opncos y so parocinn á 
Jos esputos do los t.ísicos. J_,a ho1nat6sis se hacia n1uy · 
dificil é incompleta, y n1uchos tubos br6oquicos eran 
obst•·uidos por nJucosidades yn cJaras, ya espesas y •. 

· opac:1s, cuya forrna se atnoldaba ú. los brohquios. 
M. Nonat cncontt·6 en los individuos que sumun­

bieron ó. consecuencia de la pulruooía, falsas n1embranasj 
blandas eu los bronquios, que parecían iufilt.radas da· 
uun materia purulenta; otros bronquios no contoniau 
sino un JíquiUo puriforme sin falsas men1branaa. Estas 
se encout1·nban exclusivamente en los bronquios de los 
lóbulos hcpatizados y particularmente en las pequeñas . 
divisiones. 

En la epidemia de gripa que ntac6 á Paria en 184.2, ~ 
M . Lau)(~stre hace notru· dos modos de invasion de la 
¡>ni monín: en e l uno atacaba. br·uscruuente dominando 
en seguida el ele1nonto catarral y e n el otro invadia 
clcspues de la l.H·onquíLis. A la prhucra pulmonía lo dn­
ba e l non1b1·e <le catmTAl, ú. In segunda grípioa. En la 
actual epidemia he tenido ocasion 9o observar dos pul­
IUOnías con l<>s caracteres desc•·itos por Grisolle y 
Pior1:y. 

Pleu1·esía-Las pleuresías · q"uo han llatnado cnta­
t·rales, gripas pleuríticas, ~ronco-pleuresías, tienen por 
carácter priucipal ser consocLttivas "á la bronquí· 
tis catarral, y eo diferencian ' do las pleuresías oowu-
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nos en qno no tienen t.ondcncio. ñ. los gnlnclcs dcrrnntcs, 
y su rcsolucion es rápida. Estas pleuresías fueron 111ny 
corunncR en la gl'ipa de los años de 1 8 00, 1870, 1871 y 
1 8 72 en P:-tris. Esta complicacion no tiene la g ravedad do 
la pulmonía y so t.a·iunfa gcnet·altncnto de ella. Ilo obser­
vado nn caso de esta el aso de pleures ía: la r e5olucion fuó 
rápid:1, e l prwicnto quedó con la dcbilidnd y postrncion 
do s u gripa, pero no con l:ls dolencias co~ <lHO q_uedan 
gcncraltncnt.c Jos atnc:-tdo::; ele plcut·csín. E s to ncc1.dcnto 
so Jo prcscnt.ó ¡i, los '7 dins de cstnr con sn g1·ipa. 

En nncst.J·a epidemia, la pulmonía ha nt.nc:1.do de 
preferencia tl. los ancianos, y hnn tnnorto nlgnnos por 
consecuencia do este n ccidentc. 

Se.! ha hnblndo rnncho do muertes r e pentinas en los 
n1cscs do Abt·il y J\Inyo. 

En la epidemia do 1 837 ya cit:ula., alg unos n1nrie~ 
ron ele cntntTO sofocante con n1uch!\ coleddaU. C:u·rlnn 
refiero que en la. epidemia do qno hnblo y qno t.nvo 
Jug m· en Lombnrllía en 1557 , se n1ostr..S bajo la forma 
de cat.:l1'ro sofoc:'lntc, tan rápid:uuento n1or tal qu e so 
creia que los enfünnos morían cnvcnennclos. En las An­
tillas, dice l\I. Saiot 'V el, so presentó la fi e bJ"O cntn· 
rral en c ie1·t.a 6poca del año, So han vis to enfennos en 
l os cual es la. fi e b1·e parec ía s intomtítica do la b1·onquítis, 
que hlln pe•·ec ido n'Ípit..lam ente por nn acceso p c nlicioso . 

Así se •no hn nsegu¡·nd o que hnn perec ido v:'lrios en 
alg un os climas calientes y templados o n nu es tra nctual 
epit.lemia. 

En la~ epidcn1ias que se han o b servado en b.s guar­
nicion es do Nántos, r Luis y Lyon en los nfíos d e 1 840, 
1 8 .U y 1 8 42, la gripn rnató á muchos por las concrecio­
n es sanguíneas en el corazon. 

E s ta cnfe¡·meclad tieuo una influencia g r ave sobre 
las enfcrn1edades orgánicas del corazon, y h ace p er ecer 
á veces al individuo rápidamente. Stokcs llama la 
ntencion sobt·e su influencia y cita nlgunos casos y Gra~ 
ves rP.fi e re otro. 

No hablaría do est!ls circunstancias si no hubiera 
sido por la coincidencia de varias mnet·tes r epentinas en 
Cipaqnin.\, Chapinero y Bogotá con la cnfe1·mcdacl qno 
ha exisL it.l o . 

.Diar?·ea-IIo observado diarreas serosas, ncompa~ 
ñadas Uo dolores musculares nHlY agudos en las pnrcdes 
nbcl o tninales y cu las al·ticnlaciones, con grnn doscom~ 
po8icion e n los rasgos de la cn1·a, conci<.licndo con sín~ 
tomas cnta1Tales. En ot•·os casos esta diarrea ha sido 
sanguinolenta, {i. veces mucosn con t e nes n1o, simulando 
una ve1·dadC1·a disente ría. A estas disente rías oreo qne 
debe d iil·seles el n o mbre do gdpico. s , porque in vaden 
bruscamente y coinciden con dolo res n1uscnlares abdo~ 
tuinnles t~rriblcs, gran de~composicion en los l'asgos do 
lf' co. r n. desdo el pl'iucipio y dolor en los mien1bJ·o~. No 
ceden fácil m e nto á la ipecacuana. G t·os obse rvó en 
1 870, quo e l catan·o intestinal se conv01·tia e n un flujo 
sangninolento, con los caractel·cs de una disentel"Ía. 

En la epid emia ele 1 847 d escrita por Lamaos tJ·c, nos 
¡·ofiero casos de dian·eas serosas con cól icos , ya con b1·on­
qnítis y á. v eces co n accesos feb1·iles. 

El docto¡· Liegey, de Rmnbervillers, e n Lorenn, ñica 
haber observado epidemias catarn1les do forma coled~ 
fonnc. 

En el año Oe 1 806 don1innron al principio las cnfe r­
Ju c dndcs d e l apar:tto rcspiratodo, tni ént.1·ns quo las afee~ 
ciones el e los Ól'g:t.nos digestivos vinieron rlcs pnes. E n 
esta epidemia, nos dice J\1. 1\loissonct, la b1·onqnítis ce­
saba para dar Jugar á. una diarrea serosa y biliosa nbnn ~ 
cla.nte, con cnfri:unicnto cit\n ico de las extremid:1Clcs y 

do la cara, ncompañado do contractura dolorosa do lns 
extr01uidades. 

.J.\Teu?·algias-En J\Iayo y Jnnio so han observado 
gast r a lgias, gast1·o-entero. lg ias muy intensas ; otnlgias, 
h e mic1·a nias , u e u1·n1g ins o 1·bitadns, occipitales, inte~·cos· 
tales, lombo-abdon1inalcs y cio:\t.icas, teniendo uq tipo 
intermite nte. 

Ttt,-nl.Cfaccion !le las glándula.<~ subnulrcila1·es-llo 
visto e n l:'\ ncínnl cpidctni!\ In t.nmef:.lccíon de lo.s gl:ln~. 
dul::\s snbtnnxil:ucs, coincidienrlo con nn cntnrro beuigno 
6 so l a5:. . 1~ 1 d octo r J . .l\t. Bncndía (inforn1e verb!\l á la. 
Sociedad <l e 1\[cclicinn y Ciencias nntnrales) hacia notar 
las r e umns d e In cara con t e ndencia <Í la snpnrncion. 
~:f"J\1. Cbnumeziero, en In cpidcn1in do 1 863 , observada 
;i. bordo del bajel Le J..Jugucty :f'rouin, Jlam:t la nt.~ncion 
so b1·c e l engnt·gitnmiento do las ghíndulas snbma~!lares. 
]3o k c l e n 1 580, en Al01nania, observó la t.umefac01ou do 
las par6 t.idas . 

A ccidentes ne1·uiosos. Oonvulsiones -IIo observado 
un nii'io de tres años e n quien la g1·ipn co rucn zó cou 
convuls iones. Drochin en 1 8 72 nos dice haber encontra~ 
do esto acc i.:l c nto e n los niños. 

_i>a;·álisis-El n1is mo Brocbin ha observado fen6~ 
n1 e nos p:nnlíticos como consecuencia de la gdpa. Ilo 
t e nido ocasio n do v e r nn caso en una. tunj er do 30 años 
d e e llad; despnes de 12 días tle gripa entró e n con~ 
valescc n c ia, quedando con una ciática inteusa ; a l co.bo 
d e algunos clias scutin to1·peza en el n1iemb1·? y ll egó 
ésta hasta In pnrális is: c ed i6 á las fl'icciones exmtauLes y 
á la nuez vótnica al inte l'Íor. 

E.pidentia en las _r!'gallinas-En febrero se dcci~ en 
Boo-ottl. quo en el Norte habían tnu erto tuuchas galhuas 
do ~este. En el mes de i)Inyo murieron n1ucbas gallinas 
en Bogotá, en algunos pnntos de la Sabana y en el De­
partamento de 'l.,e quend!lllla. 

El doctor J . lii. Buendía y yo manifestamos á la So­
ciedad do 1\olcdicina y Ciencias naturales este hecho. 

La tuvo en mi casa y pudo observar eata curiosa en­
fertncdad. I ..... a gnllina tenia nn aspecto triste y res piraba 
con nJguna dificultad: e l primor di:""L comia y comin ?ien ; 
al dia s igui e nte sn r espirncion era anhelos:-a, .l~erdta las 
fuerzas e n laR patns y so d ejnhn caer con f:.lcthdacl; la 
piel quo cubre la cabez!l so ponia edematosa y de un CO· 
lor azuloso y los ojos n1Úy inyectados. Ex:amiuando la 
parte poste ri o r de la len g nn y la larinj e ,.so no.taban 
membranas blnnquizcas y r esis tentes que tnvadtan la 
traquea y a sfixiaban ñ la g allina. 

En la epiaemi:1 de 1 580, que fu6 tan general en todo. 
la Europa, parte clol A s ia y del Af1·ica, Salins habla de 
la influencia que esta epidcn1ia ejerció sobre los anima­
les, annqne en t é 1·minos tnny vagos. 

En la epidemia do 1732, ántes del desarrollo de la 
gt"ipa , se habia notndo que Jos cabn1los ernn atacados de 
tos y corrimiento por las narices. En la de 1775, los ca· 
ballos, los p o rros y las gallinas sufrieron una verdadera 
epidemin . L os cnbn llos t.eninn tos; los perros inflamn­
cion extron1a do In n1cmbrnna pituitaria; de las gallinas 
npé nas se dice, s in dctnJlcs, que padecieron la epidemia. 

Pnrece qne la e nfermedad de las gallinas hnbiese sido 
dift.é1·it.ica. 1\fonnerct considera la gripa COUlO una do 
bs tres ruanifcstncioues principales del grupo de las fie~ 
b1·es catarrales, q ue comprenden, segun él, la U''ipa, l& 
coquelucho (tos f~l'inn) y la difterítis. 

Ilay médicos que cousiJen1n la diftei"Ít is con10 una 
nfcccion catan·nl tllodificncla . E s ta doctrina tiene parti ~ 
darios en .Alc ntnnin. Sc-gun Rinffi e ish, uo hny entre el 
catfiiTO y In diftedt.is si no una clifcn~ncia e ntre la intcn-
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sidad deltual. Con_ el catarro, segun Vircho,v, comienza 
toda dipteria. 

Se ha observado que en algunos tiempos las epide­
mias catarrales y dipteríticas han coincidido 6 se han 
sucedido. · 

La epidemia de que me ocupo ha seguido á una muy 
genernl de tos ferina. Ha r espetado á casi todos Jos ni. 
:lios: ba sido sobre todo á los ·adultos á quienes ba dado 

. de preferencia. En algunos ancianos ·se ha complicado 
con pulmonía, y en éstos ha sido mortal. 

Llan1o la nteuoion sobre estas nunlogfas, por ser dig­
nas de notarse. 

:Eitiologta-Cuando se consultan las condiciones qno 
han tenido lugar en la mayor parte de las epidemias de 
grip:~, vemos qne todas ellas han coincidido con can1bios 
bruscos de temperatura y nna grande hum-edad en el 
airo. lié aquí la única causa bien conocida basto. boy. 
¿Estos cambios tienen lugar al misn1o tiempo quo al­
guna otra causa determinante de esta dolencia? Es lo 
más probable. Se han emitido muchas opiniones: men­
cionaré las mas notables. 

El doctor Granara, en la epidemia que rein6 en Gé­
nova en 1858, observó que ántes de la epidemia el ozono 
se hallaba en el ait·e en Ja proporcion nonnal ; que dis­
minuyó durante la epidemia, correspondiendo ñ. la me­
nOr cnntidnd del ozono la fuerza de la epidctnia. Cuan­
do el ozono aumentó brusoa1nente 7° en las indicaciones 
ozonométrioas, fué entónces cuando desapareció la gd~a. 
- El doctor Francisco Bayon atribuye la causa de nu\'s­
tra· actual epidemia á la falta de descargas el6ctricas, 
)JOr las pocas tempestades que ha habido en nuestro lat·­
go invierno ; á la falta de electrizacion del aire, es de-
cir, al ozono. _ . 

Las observaciones de Schonbein en Berlin, de Baekel 
de Strasburgo no confirman las ideas de Granara sobre 
el ozonO". · ~ 

.. M. M. Bailly y Fanconoet creen en un miasma des­
nrrollá.ndose en la tierra más bien que en la atmósfera. 

· El doctor Liborio Zerda, en la Sociedad de Meaici­
na y ,Ciencias naturnleA, llam6 Ja at.encion sobre el te­
rreno .do Jn. ciudnd de Bogotá, compuesto do una capa 
de ti"erra de nluvion, hun1us, descansando sobre capas 
~e arcilla que contienen n1aterias orgánicas en descom­
posioion. El agua de las lluvias -se impregna en esta tie­
rra, que 61 compara á una esponja por su gran permea­
bilidad. Cesan las lluvias y comienza la evaporaoion, Jos 
fen6menos de fermentacion se establecen y se desarro­
Uan miasmas ncompanados 6 n6 de oarbut·os de hi.dr6-
geú.o, que puede ser en este caso su yehículo. 

En ttn artículo de la " Gaceta Médica " de Paria, 
en el cual se habla de la epidemia de 1847, el autor 
atribuye ln .cnusa do la grip3 á principios miaslnú.ticos 
desconocidos contenidos en la niebla, que provienen ya · 
de las nubes, ya de la evaporacion de las aguas deposi­
tadas en la superficie de la tien·a, teniendo por vehícu­
lo el nire. Malagutti y Gaspa•·in han extraído sustan­
cias malsanas de la niebla y del rocío. Estos hechos dan 

-ldgun fundamento á esta teoría . Así se daria cuenta de 
las epidemias que han tenido lugar en nlta tnar, como 
"sucedió en la que atacó á la mayor pal'te de los pasaje· 
r.os del bajel "Duguny Trouin," en 1803, tan bien des­
crita por M. Ch~umeziere. 

Seria t·ambien la ¡·azon por qné la gripa no respeta 
clima ni altura alguna. Arobibald-Smitz aseglua haberle 
observado en el cerro de Pasea (Perú) situado á 13,000 
piés de altura. Alejandro Humboldt ya habia llamado 
la ntencion sobl"O las afecciones cntnrrnlcs do Santafó 

de Bogotá, situada >\ 8,000 piés sobre e l nivel del mar. 
Algunos, fundú.ndoso en la cironnstaocin do la inter­

mitencia y remitencia de .los síntomas de la gripa, en 
Jos bÜenos resultados del uso de la quinina, vieron . en 
las fiebres intermitentes y en la gdpa una causa comun. 

La gripa, segun Gl·aves, es producida por un vene­
no qne obrtl sob l·e el sistetna nervioso y pnrt.ícularmente 
sobre los nervios de los pulmones, produciendo fen6me­
nos do irritacion bronquial y disnea, á cuyos síntomas 
pri,mitivos vienen á añad i1·se (pero no siempre) la con­
gestion é jnilamacion do los bronquios. 

Terminar6 con Rnige-Delorme, •nnoifestnnd9 que la 
g1·ipa es una enfermedad general, en la cual se ob~erv~ 
síntonu\s locales importantes, como caractéres espocia­
lcR, pero que son ¡JI"oduoidos por alguna causa cuya na;- . 
tu raleza no es posible determinnr, nl mi&mo tiempo que- •, 
no puede négat·so su existcocin . • 

Bt·ochin se expresa así: hipótesis por hipótesis. Va­
le más deten'01·se delante de lo desconocido y confesar 
sincerrunente nuestrn ignorancia ace•·cn. de la verdadera 
etiología de la gripa. . 

~atamiento-El tratamiento de la gripa, cuando 
se presenta benigna y sin co1nplicaciones, es muy sen­
cillo: basta el reposo, el abl"igo y algunos sudoríficos 
para que desaparezca en uno 6 dos dias. , 

En algunos casos, ya por la natura)eza de la afeo ... 
cion, 6 por las pocas precauciones que han tenido los en ... 
fermos, la gripa se hace grave, toma diferentes formas 
y se tnanifiesta con · síntomas serios. En estos casos no _ 
hay medicacion espccUica l~niforme. No es posible foi­
mular un tratamiento regular y n1et6dico; me limitard 
á hacer algunas lijaras observaciones. 

.Tab01·andi-Conoeida la propiedad sudo.-!fioa del 
jnborandi, se ha aplicado con buen resultado para com­
batir la gripa al prinojpio. En algunos -que han hecho 
uso de este medicamento, ha producido evacuaciones 
involuntarias. Hecho digno do nota;·se, observado por 
el doctor L. Zerda. 

Sangría-La mayor parte de los autores están de 
acuerdo sobre la inut.ilidad de las emisiones sanguíneas, 
aun ert e l caso de complicacion con- pleuresía 6 pul­
monta. 

~ La pulmonía grípica cede mús pronto al emético á 
altas d6sis : se ha observado que las emisiones sanguí­
neas le son perjudiciales. 

Quinina-Cuando la fiebre se reviste de un tipo in­
terQ1itente 6 remitente, el sulfato de quinina dado des­
pues del e•n6t.ico, obra ndmirablemente en las pulmo· 
nías. M. Liegey trató en 1848 por este método, con 
muy buen éxito, pulmonías grípioas y pleuresías. 

Bourgogne daba tanato de quinina desde el princi ... 
pío de la g•·ipn. La :fiebre de esta enfermedad sin com ... 
plicaciones, se ha con1batido muy bien con la quinina, 
atacando desde el principio los síntomas saburrales con 
ligeros purgantes. En la actual epidemia he viHto los 
excelentes resultados que ha dado el tratamiento qnf· 
nico cont•·a la fieb•·o y contra la multitud de neuralgias 
de forma intermitente que han quedado despues do la 
gl"ipa 6 que la han acompa"ñado. .-

H:.y médicos como MM. Sehaller y Corno, que aoon~ 
sajan el tratamiento por la quinina, de la gripa que_ so 
nos presenta con tipo intermitente 6 remitente; oanlea4 . 
quiero. que sean sus formas y síntomas que la acampa .. 
fien. M. Corne ha obtenido muy buenos efectos con la , • 
alcoholatnra de acónito para moderar la fiebre y la acon.:. , 
seja á la d6sis de 10 á 30 gotas. . · r 

El tratantiento por In quinina no excluyo otros mé­
dios y en particular el do los diaforéticos y opi~ceos,, 
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ni principio ; r evuls ivos y tónicos bácia e l fin de la en­
fe r rnedad. 

1-tecicntcmente 1\I. :Jliarottc ha pt·opnesto r eemplazar 
e l sulfato de qui n i na por el clorh idrato de an1oniaco. Co­
rno estimulante diafod~t.ico puede emplearse. Debe e v i­
t a r se cuando haya fiebre. S::ntcerotte lo c t·ce per·judici al. 

Los fenómenos ataxo-ad ináruicos de la pulmonía ca­
tan ·al se combaten por los esti mu lantes y revu lsivos. En 
esta fo rtua N o n at daba con b uen resultado e l vino de 
1\lálagn. 

Alco!tol-Bt·ochin en 187') y 1871 y Fonter et e n 
187 2 , obtuvier·on muy buenos resultados suministrando 
e l nlcohol en las pu lmonías cornplicadas con gripn. 

Purgantes-Los purgantes deben J arsc pnra corn­
batit· el estado saburral y las dinrreas se1·osas, biliosas, 
ru11cosas y aun s:mguinolen las; en éstas deben pref'e­
rirsc los salinos. El doctor Legras los aconseja mucho. 
Debe r ecu rrir·se al opio para _combat i r los dolores, y en 
seguida á los tónicos. 

La convalescencia de la g ri pa es larga y deja á los 
e n fe n nos n1 u y débi les. La qni nn , los vinos q uin a d os, e l 
ejercicio al ai1·e l ibre y los baños f.-ios r establecen conl­
p letamente a l ind ividuo . 

Mi obj eto a l escr ibi 1· est as líneas h n s ido llamar la 
ateocion de los demas médicos sobre la enfer medad 
q u e ha afiigi do á. g 1·an parte de In República ; y a l con- · 
signar lo q n c he podido observar sobre esta afeccion , 
ho c 1·eido llenar nn deber. Mi estud io sobre la gripa 
puede ser e l punto de pnrtitla de trabaj os muy intere­
santes. A l ocuparse de una epidemia benigna 6 grave, 
n o se t r ata de la suerte de n n solo individuo, sino de la 
do los habitantes de una c i udad 6 de toda u na nacion. 

.Junio 20 de 1 879. 
NrcoLAS Osoni O. 

SOBRE LAS DISPEPSIAS Y SU TRATAMI:;;::NTO. 
(Continuncion .) 

Este líquido seri a p r odu cido no por glándul as sino 
por capil ares que al traves de sus paredes lo deposi­
tariau en la cavidad del est6mago. 

La produccion de este líquido, y en una cantidad 
notaLl e, seria para Leven característica de casi todas 
las d ispepsias : 50 dispé¡lticos en una serie de 67 le 
ofrecieron esta bipersecrecion . Es á ella que se debe, 
e11;. parte, <:1 vó1~ito, e l tnn!estar, la agonlu. y el infl~­
mtento eptgástrlCO. En ciertas forn1.as de dispepsta 
atón ica, ni aun el vónüto puede dar una idea de l a 
cantidad de líquido así derra.tuado en el est6m.ago. 
Koussmault l a compara á l o que sucede en ciertos 
casos de isauria en que e l enfermo, arr ojando diaria· 
mente una por cion de orina por •regu'l'{!Ítacion, como 
d icen l os c irujanos, no po r eso deja. de quedar c o nteni­
da en l a vegiga u na g r an .cantidad de orina. 

Por medio de la bomba estomacal pueden ex­
traerse cantidades considerabl es de este líquido, las 
que no pueden ser expulsadas por e l vómi to. Esta 
operacion alivia. inmediatamente l a 1nucosa y contri~ 
huye á secarl a definitivamente. Es así como Leven ha 
curado en ocho ó diez dias secreciones extremada­
mente abundantes. 

A este medio se agr ega otro basado en l a propie­
dad q u e tienen exclus ivamente l as sustancias azoadas 
de p r ovoca:r la secrecion delj ugo gástr ico á expensas 
de los fenómenos osmóticos que se veri fican en los ca­
p ilares. Se prescribe en estos casos u na a l imentacion 
ex"c l usivamcnte azoada. 

A 1)esar de todo esto, l a secr ecion se sostie n e d u ­
rn.ute largo t iempo y en notables cantidttdes. Cita 
Leven un caso en e l cual extraía diariatnente de dos 
á tres l i tros por rnedio de l a bomba. Este líqu ido tras­
paren te y cotno n1uci laginoso, es semejan te a l que se 
observa en e l estón"lago de los pe r..-os cuando se l es 
ha hecho ingerit· grasa en abundancia. 

Las condiciones fisiol 6o-icas de secrecion de esto 
líquido son variables. Suc:de frec u entemente q u e l a 
ex6smosis esUí ligada á. la atonía de las dive rsas par­
tes consti tuyentes de l estótna.go, y ocu t-re en cier tos 
casos con1.o una especie de exutorio suplementario de 
una funcion supr ituida. 

Leven cita u n caso en e l cual la orina se ohservó 
r elativa.tnente pobt·e en urea, y el líquido hall ado en 
el estt)tnago con tenia 4- decíg r aruos en 1,000 gnunos. 

Se cornp1·eudo cu~iu ünpor·ta.ute es en estos casos 
extraer el lÍ<plÍdo secr etado, y qué i nconveniente h a ­
bt·ia en dejarlo entr egado á l os fen6menos de l a ab ­
sorcion. Esta. n1.isma eliminacion de la urea p u ede 
tambien verific.ru·se por l a saliva. Pettenkoffcr y Bé­
chatup han citado casos de personas q ue, en apar ien­
cia robustas, emi t ían en lOO g r amos de saliva 35 m i­
lígran1os de urea. 

Esta gastrorrea, más frecuente de l o que se l a 
creo general mente, está casi sie tnpre l ignda á l a dis­
pepsia atónica r..:uyo curso sostiene . 

Con e l objeto de destruir esta exhalacion líqui­
da y ~de secar la mucosa , Scr oth, por 1ned io del 
n16todo que lleva su notnbrc, aconsejaba la. pl"ivacion 
casi total ele Hcp údos en l a a lünentaciou. Bartel s dice 
haber obtenido po1· este m6todo un éxito compl eto en 
un caso ele los n1.ás rebel des. 

Otros autores c i tan casos anál ogos. Pero Kou ssmaul 
creé que l a privacion de líquidos en la al imentacion 
aumenta las t urbaciones gástricas . Y es tan1bien evi­
dente que en l a mayoría de l os casos, la apl icacion 
de este método seria un verdadero tonnento par a l os 
enfern1os; no tendría ni aun e l mérito de producir se­
guro resultado. 

Fáci l es prever l a ineficaci a de l os d iversos me~ 
dicamentos clásica.tneute aconsejados en la d ispepsia 
c u ando e llos van {i hallarse en e l estótuago en medio 
de una gran cantidad de líquidos, ine r tes par a l a d i­
gestion, per o que d ilatan l a cavidad del est6n1ago ; 
paralizan así ·las fibr as n"lnsculares de esta víscera, 
como l o hace la orina acumul ada en gran cantidnd 

·en la vegiga , é in1pide, l)Or consigu iente, los fen6me ­
nos de abso1·cion. 

En estos casos 1a bomba estomacal presta un ver­
dadero servicio. Leven añade á esta terapéutica pa­
liativa, otra que considera cur ativa7 y que consiste 
en adn1i n istrar pequeñas d ósis de u na sal neutra : e l 
sulfato de soda, e l fosfato de cal ó de soda, e l c l o r u­
ro de sodio, e l bromu ro de potasio , dados á l a dósis 
de, 0,25 á 50 centígramos. 

Sostiene Rabuteau que las sal es neutras, el s ulfa ­
to de soda, })Or cjetU]Jlo, admin istradas ú pequeñas 
dósis, producen sobre las mucosas digestivas el efecto 
de secar su secrecion . El doctor Bordier hace notar 
que nQ_se t r ata en estos casos de un fenómeno verda­
deramente secretorio, y se l)regunta si no habr á más 
bien un cambi o en las condi ciones de 6smosis entr e l os 
eapilares y e l medio líqu ido que l as baña anormal ­
mente en estos casos, 6 s i es necesario admi t ir una 
irritacion local de l a 1uucosa que, catnbiando las con~ 
diciones de l n circul acion capi lar, catnbinria tambien 
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las condiciones do cAta· exhnlacion por los ca.pila.res? 
El omploo de la bomlJa estomacal, indispensable 

corno }lreparatorio de todo n1.étodo de tratatnieuto ele 
In dispopsín. atónica con pt·oduccion de líquido, nterra., 
no obstante, ú. n1.uchos prácticos. Sin etnba.t·go, su em­
pleo es ba.stn.ute fácil. Basta una sin1pl e sonda esofa­
g inno., á In. cual se 11.dapta una geringa ordinaria para 
hacer In nApiracion. Este método os mús ventajoso que 
e l qne consiste en aspirar "los líquidos por ln.llared 
epig:lstrica. y }lor 1nedio del instru1uento de Dieu n.foy. 
En "los casos de abundante secrecion, puedo a.plicn.rso 
ú. mn:ñnnn. y tarde sin ningun inconveniente. 

Plos7. y otros autores, no se sirven de la botnba., 
Se contentan con a.dn.ptnr á ln. sopcla. esofagiana. un 
tubo de caucho que se coloca á la. manera de un si­
fon; se hace toser al eufertuo, y la ;J?resiou ejercida 
sobre la.s pararles del estómago es suficiente para. de­
tenniuil.r l a subida. de los líquidos. 
. ' El empleo do la bomba ó de los otros métodos de 
a.spirncion que tienen por objeto vaciar el est61nago, 
ha ¡:;ido tatnbieu reemplazado por un proccditniento 
contrario, es decir, por l a inyeccion de líquidos que 
contengan en disoluciou varias sustancias 1nedica­
moutosas . Schlief ha inyectado agua-de Vichy, tin­
tura de mirra y varias otras sustancias. Tambien se 
ha practicado el lavado del estómago . 

La escuela aletna.na tientle hoy á. generalizar e l 
empleo de la bomba estomacal. Pretende reemplazar 
por este tuedio e l u~o de los vomitivos; pero esta sus· 
tituciou es evidente que no podría aceptarse siuo en 
aquellos casos en que la extraccíon de los líquidos 
contenidos en el est6mago quiera obtenerse como una 
simple accion mecánica, y prescindiend-o, por tanto, de 
la accion hipostenisante de los vomitivos. 

Schlief ha u sado la bomba estomacal en varios 
casos de envenenamiento, en los catarros del est6mo.­
go simples y complicados, en algunas afecciones pul­
monares, •en la ictcria, en la 6.lcen1. estomacal, en la. 
dilatacion del estómago &c. &c. 

La dilatacion eston>acal constituye hoy una de 
las complicaciones de la. dispepsia atónico. más co­
munmente observadas. Contra ella l a. botnba aspira­
dora debe ser más frecuentemente empleada., á fin 
de permitir á las paredes del estómago su contrac­
cion, y tí la fibra muscular que l as forn1.o., ~·ecobrar 
su tonicidad. Dicen los partidarios de est.e método 
que, cuando las g l ándulas no se han atrofiado, las di­
gestiones se restablecen pronto, y así se consigue evi­
tar las a lteraciones nno.tomo-pn.tol6gico.s· consecuen ... 
ciales á la dispepsia atónica y que ha sefialado B. 
l'viaier : la clegeneo·acion g•·asosa 9 coloide de las célu­
las de la tú'IVica muscular. 

.... La dilatacion del estómago, bien sea una entidad 
mórbida, como lo quieren algunos autor es, ó un sín­
toma banal como lo quieren otros, es siempre una 
complicacion que tnerece ti-atamiento apropiado. Así 
como sucede ·á las estrecheses del pOoro, á las anti­
guas cicatrices de esta region, á las adherencias del 
est61nago, puede taro bien sobrevenir en otra · multi­
tud de casos ménos graves, .. ménos orgánicos, .si así 
puede decirse, y para los cuales la terap6utica si pue­
de Erotnete'tse el éxito de una curacion. 

La folifagia es una causa frecuente de la dilata­
cien de estómago: i esta puede simular una. estre­
chez de pfloro, como lo ha mostmdo Jacoby, y puede 
tambieu sobrevenir como turbacion n.miott·óficn. con­
secutiva fÍ. enfermedades graves. 

En estos casos la terapéutica puedo curar. Por 
1ned~o do la. botnba se remedia entónces, cualquiera 
que sea la causo. do la dilatacion., la descomposicjon 
de los alimentos aglomerados eu el saco estomacal ' 
dilatado 6 irritado por su contacto. Esta alteracion 
de los alimentos es una de 1M causas de la dispepsia 
catarral. Ba.rtels insiste sobro la desco1nposic1ou de 
los cq.rbuios de hidrógeno 'y de las crraso.s que se des~ 
c'?mponeu bajo la influenci a de los fermentos del aire. 
So produce ácido acético y ácido butírico que inrritan 
la n1ucosn y que a l ser abso1·vidos, así como sus deri ... 
vados, serian segun VVeber, una de lo.s causas de la 
postracion psíquico. y de los otros feu6menos nervio­
sos que habitualmente acompañan la dispepsia eró· 
ni ca. 

Bnrtols y Hussl)lalt, en estos casos: va.cia.n todas 
las ma.flanas el est6rnago, y á la vez aconsejan tomar 
n:1uy poco a.lünento 6 ton1~r las sustancias nut1·itivaa 
en ntuy ¡)equefio volú1nen. Practicar inyecciones con 
líquidos rne<licmnentosos, ácido fénico, nitrato de pla·­
ta: las aplicau por la mañana y poco tiempo despues 
extraen el liquido inyectado. 

Sucedo en otros casos que l a dilatacion del estó- ¡ 
mago es precedida ó acompafiadá, ademas de la abun­
dante produccion de liquido impropio pm·a. l a diges­
tion, del de0•anollo de una infinidad de gases (di8pep· 
8ia flatulenta). A os tos gn.ses se les ha hecho desem­
pefiar un papel importante y se les utribuye un g ran 
valor en la sintiroa.tologío. de la dispepsia: su natura .. 
Jezn, cantido.d y cualidades han preocupado á m.uchos 
observadores. Wnldemburg bu. citado e l caso de una 
senara. que arrojaba., eructando, un gas inflamable. 

( Oontilnucwá.) 

CIENCIAS NA TORALES. 

DISCURSO 
llronuncindo por el selior Frnneiseo nrontoyn, Profesor en Vien· 

eins natural es, en ltt sesion solemne en la Universidad 
Nneionnl, el dia ~2 de Junio, 

Ciudndn::~o Presidente, sefior Gobernador defEstndo, señores. 

La Universidad nacional está de duelo : no creyó, cuando 
eligió esto din p::\ra su fiesta, qno habia do convertirse en diado 
luto para la sociedad y para ella: e l doctor Andr6s Maria Pnrdo 

~~amc~L~~~0~ad:~3~ld~rovr:~~~:d~u y10o~8~u~~:o cd!,{~~daro d:~ :r~~~~:; · 
de la familia. -

Morir ántes de conquistar un nombro que viva en el recuor-

~~;; J8u~~s~:~~:<!;id:, 1d~~i:~d:::d~u::t~~a1~J~~ab!Jo ~~~:adt:~ 
ni alivio do los ngenoa sufrimientos, cuando ella sorprende el 
brazo levantado para nrrancnrle una víctima más, y lo paraliza en 
su camino, es dulce morir • 

La muerto ea vengativa! acostumbrada 6. ver que toda frente 
se inc1inn. nnto su paso, cómo perdonar á quien tántas veces al 
lado del moribundo In vcnci6? 

En nombre do la Universidad nacional, que ha perdido á uno 
de. sus fundadores, {\ nombro· do las E&cuelos de Medicina y Oion. 
cías nnturnle~:t, privadas hoy do s u ilustr" y nrhadisimo Rector, 
presento á la familia do nuestro ausento maestro y amigo la ex • . 
presion sincera del sentimiento con quo ellas acampanan s"u 
dular. 

Obligada la Universidad, en fuerza do las circunstancias, á Jlo;­
var á término el neto reglamentario que hoy solemnizamos, so 
inclina resig nada ante esta necesidad; forzado yo de igual ma· 
nera, llenaré mi deber tambien. 

Quiso tal vez ln Junto. do Inspcccion y Gobierno do la Uni­
versidad nacional, al hncol" caer sobre mí el nombramiento para 
el cnrgo que en este momento Ucseqlpeno, que, como eco ~o las 
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voces aut..ori?.aUas y elocuentes que t{\nlas veces ha beis cscuchn­
do desdo esto mismo lugar, resonara tambicn In pa:nbrn mot!cstn 
de quien en una y otra ocnsion la,; oyú desdo los bancos univez·­
sitnrios; co1no prcndn tic union entre e l maestro y el discípulo, 
entre la juventud que sigue ansiosa la senda. de la luz y el pro­
fesorad o que con mano scgu.ra la conduce, quiso que so hic iese 
oir la \"O~t:; do un hijo de la Uo ive r s iJad. S i tnl ha s it.lo su deseo, 
el acnlnmiento do Cl es la fuerza que me ha traido aquí. 

Ni tengo la. temeraria prcsuncion de seguir las hucllne do los 

~~:·i~1~~:rf~~.r:~:~1!~s ~:!~:~id0:1~~;:i:;r~g!r, t;:{b~c0~d:?¡~0ar\~~~~ 
pnra realizar mi aspiracion, toda vez que la abdgnrn; no espe­
r eis oh, pc.r consiguiente, ni luminosas revistas de las ciencias 
que las extieudn n ante los ojos cual inmenso panornmn y paten­
ticen la influencia que ellas ejercen sobre la civiliz.acion; ni pro­
fundas disertaciones filosóficas en donde el alinn se rmrc como en 
un espejo y se asombre al conocerse; ni rápidas narraciones con 
que el historiador os conduí'.ca tl.esde la aurora }Jnstn el ocaso de 
los pueblos; ni brillantes discu;;ioncs políticas t"JUC pongan ñ. 
descubierto el eje y los ruedas de In máquina social: intenlar6 
únicamente rnostrar la import:mcia que tienen e n nuestro pn.ís 
el es tudio r la prúclica de )al'! Ciencias Físicas y Natu¡·a\cs y se­
n alar algunas de sus aplicaciones; sin pretender abrazar el con­
junto de tan va:>ta 1natcda, tne contentare con lnmnr, para ilus­
trar mi proposiciun, algG de lo más notai.Jle entre s us principales 
rnmos. 

Ounndo un país no es ni manufacturero ni minero, debe ser 
n ecesa riamente agricultor; en esta categoría colocamos la mayor 
parte de nuestras poblaciones. 

Las faenas ngncolas son de aquellas que se ll evan A C'abo por 
medio de procedimientos rutinarios en algunos países, el nuestro 
entre ellos, y t"JUO difici\mente se desarraigan ; apénns si alcanza 
á hacerlo una 1dca cual la de Franklin; quien "arrancó el rayo 
al cielo y el cetro á los tirnnos,." no pudo nrrancar de In mente 
de sus compatriotas las rancias preocupaciones que atrasaban su 
agricultura; por largo tiempo luch6 en vano, queriendo mostrar 
la influencia beneficiosa de la enyesadura do los campos; tuvo 
por fin la idea do colocar la tierra enyesnda en forma do carac­
teres de imprentn ; así fuó ctu& á la primavera siguiente, sobre e l 
verde césped del suelo resaltaba otro más verde y mñs lozano, 
f)Ue en letras maylÍSCUlas decía; ESTE CAM1"0 fiA SIDO .ENYESADO. 

Esto mismo nece::;itnmos nosotros, algo que snl~e á los ojos ¡ do 
otrn manera reinarán siempre las vetustas ideas que se vienen 
succdielli.Jo de tiempo inmemoriaL 

Que beneficios no lracria ú. nuestro país el estud io razonado 
y científico Oc lrt .Agricultura ! Si el que confin sus inte 1·eses á 
Ja tierra, si nuestros n.gricultorcs supieran buscar e n los elatos 
que suministran In Química, la Geología, In Meteorología, la se­
guridad necesaria parn aumentar y mejorar sus productos; si no 
confiaran sus semillas nl suelo ántes d e saber si éste es propio 
para. aquellas; si establecieran en sus siembras un n rotacion 
conveniente, do manera que la una volviera al terreno lo que la 
otra lo quitnra; si emplearan los abonos apropiados pnrn cada 
clase de producto 6 de teneno 6 las rnejorns que óslos requieren 
segun su composicion, cuár.tas pérdidas no se evitarían, cuánto 
trabajo infructnoso, r.uánt.a ruina 1 

Nuestra Snbann de Bogotá, tan fecunda, se ha c ro ido inagota­
ble: fun estísimo error, cuyas consecuencias comenzamos Á. pal­
par: yn sus cosechas no son Jo que en otro tiempo, y s i á. esto 
no se pone r emedio, el mal irá aumentando ¡ toda tierra, por fe­
r az que sea, se agota al fin si no recupera, por medio de nbon'>S 
adecuados. los materiales de que las plantas los van privando. Si 
alguno se convenciera de esta verdad y pnsier1\ en práctica su 
ensenanza, pronto diria su t erreno tambien: "llE SIDO Ano­
NADO." 

Pasando tthora. á algunos cultivos especiales, principiarémos 
por el café . Esta planta fu6 conocida en Arabia mucho ántes de 
se e introducida á Europa; el Oescubrim!ento de sus propiedades 
parece deberse á un pastor que observó e l efoct.o de los granos 
sobre s u rebaño; hasta el ano de 1()15 no fuó introducida cm Yo­
necia, do donde no tardó su uso en recorrer la Europa¡ el copilan 
Desclicux refiere CÓillO, embarcado en un buque mercante y tras 
larga travesía, tuvo que compartir su exigua. rncion de ngua con 
una dCbil planta qoe llevaba iL Francia, y sobro In c:.ual fun Uaba 
sus cspernr.zas ; estas no fueron vanas, pues habiendo arribado 
con felicidad, su planta cultivada produjo dos libras de granos que 
Desclieux rcpontió en ti' e sus conocidos. 

La industria del c.1fó comienza !l. nclimntarsc en Colombia; 
las plantaciones han dado ya colocncion vcnt."ljosa {L no despre­
ciables capitales y principian ú. introducir en los wcrcaUos del cxs 

tr3njero un produc.to quo nndn tiene que envh.l inr ¡\sus m:\· 
nfonmdo;;¡ rivales. l<'clizmonto parn nosotnn~, en c»tA mnle1·ia no 
puede haber procipit:tcion, pues a l cnfó emplen do cin~o {L s iete 
unos para llegnr ñ b plenitud do su dcsurroilo, y aunque esta 
circunstancia ha sit.lo cnusn do que muchos dejen de emprcnLiet· 
este negocio, no por oso hn t..lejndo el cult ivo del Cüfó d o irse e:t:­
tendi(:ndo Ue una manera lenta pero segUI·a, y es h oy una de lna 
esperanzas del país. 

"He tenido ocnsion de visitar," n()S hn dicho uno de nuestros 
mejores estadistas, '' g ran parte do la Uepública miCutrns su fria 
el azote. de la guerra. : en todas partes he encontrado parAlizacion 
si no ntn1so, méuos en los lugares dedicados ni cultivo del cnfé.'~ 
Esta. obscrvacion es tanto mas nutable cuanto que hace re::;a)tar 
la importancia del Ítnico cull i\'0, <¡ni zas, qnc se lleva. ú caho sc­
~un la ciencia y con el fin de mlln1lar al cxtr:lnjero su producto. 
:ruestra export.acion de cnfi·, que hace diez anos no nlcanz::.bn á 

40,000 quintales, pnsa hoy de 2LIO,OOO. 
El cultivo 1lcl algodon era conocido en In Ind:a., seg1Jn refiero 

IleróUoto: ''Los iudins," dJC'€', "tienen una especie de planta 
que produce', en vez •le frutos, unn lana n1:'1s hermosa }' rnús 
suave que In do las ovejas¡ con ella fubric.-nn sus vestidos:" F.::;­
trabon habla del nlgoJon cultivado á ordl:1s del Golfo Pérsico· 
Plinio ci1a, con el nombre de Oossipyon, esta vlnnta como u~ 
producto de la Arabia y Ucl Alto Ejipto y COUIO la sustancia con 
que se fabricaban en este tíltimo los vestidos Uc los !"nccnlotcs . 
Durante el pdmer siglo ele nueslra 6ra fué conocido en Grecia, Uo 
donde p!lSÓ á ltalia, miéntras los árabes, por su parte, extendian 
por r\frica é introducinn fl J<.:spniin su cultivo, agregando ú ésto 
la fabricacion del papel de algodon_ Los conquist:ldores cspnfto­
lcs encontraron el alg:odon cultivado y empleado por los habi­
tantes de estas comarcas, quienes eran diestros en la fubricacion 
de telas } en e l arte de tef'lirlns .. De las especies cullivndns por 
los indios, conservamos cuatro prmcipales: P./ fllgodon de Lcn­
gup:\, notable por In tenacidad t..lc su fibra y del cua!Jlicieron los 
espanoles fabricar á los inJigeuas los <.:rnamentos con que en 
Bogotá se dijo la primera lllisa y que se conservan en la cate­
dral de esta ciudad; el nlgnllon Guane, llamado así del nombro 
de los indios que lo cultivaban, el R.i11rm y el Paj1.1rilo, que tie­
ne la particularidad de ser trianual. 

Durante Ja guerra do secesion de los Estados Unidos de 
América, tuvimos un p1·incipio el<) exportnr.ion ¡ el fin de In o-ue­
rra cncontr6 nuestra industria demasiado dóbil para )uchnr~con 
la de los EstaJos Unitl.o~: cómo n6, si se hnll;;iba en el mismo 
estarlo en que la recibimos de los chibchas? No ha brin t'UCcdido 
lo mismo si nuestrOt; proceJimicntos de cultivo y preparflcion nos 
hubieran permitido disU'linuir el precio de este importantísimo 
producto. 

Nuestt·a exportacion annnl Jc algodon J¡a llegado A 40,000 
quintales. En 1861 el con"Ourno en Europa fuó el e 17 millones do 
quintales; las ocho t..lécimas partes Oc esla canti~Iad pro\'cnian 
de los Estados Unidos de América ; lns otrlls dos tic lns lnd Jas In­
glesas y occidentales, el 1i:giptn, el Bt·nsil y ulgunos otros pllises; 
la Francia consumió dos millones y medio de quintales, y l.'l Oran 
Bretona, 12 millones, empleando en su elaboracion 2 milluncs 
de trabajadores, ó sea la décima cuarta p~rto de la poOinciou de 
todo el Reino Unido. 

No hace muchos aüos que la otencion general se fijé, en la 
inllustria del anil; fuC una verdadera locura, cuyo contagio se 
extendió prontamente sohre el pais, un vórtice que absorbió 
raudales de dinero . Por qu~ fnC ruinosa en Colombia una indus­
tria que se fomenta con v~nlujns en In Jnd1a ingle,:;a y en olros 
paises? Mióntras los cstndist;:,s responden á esta pregunta., no 
dejaremos de observar, desde luego, que el establecimiento del 
cullivo fue prematuro: toLlo el mundo creyó encontrar en 61 unn 
nueva California, y lo ahrnzó il ojos cerrados, sin dnrse tiempo 
para estudiar sus condiciones naturales ni económicas; fruto 
necesario de esta prccipitacion dobi:l ser, como fue, el mnl éxito 
que se ?btu \·o. como resulLado de la empresa. En segundo lug:nr, 
el preciO relnt1vamente elevado de l a mano de obra. y de los te­
rrenos debió sugcdr á los especuladores la idea de buscar un mé­
todo racional de trntamienlo, quo despreciando los procedimien­
tos empíricos usados hasta entó nces, permitietn. ngolar comple­
tamente la planta y aprovecha r toda la materia col~..rnnle que ella 
fuera capaz de suministrar; se hizo eslo? No; el r esiduo, ltn­
mado con impropiedad ba.{Ja.z.o, puesto que no Jmbia sido expri­
mido, rcndia, sometido á l a ncciou Ucl agua hil·viendo, un pro­
ducto poco inferior en canlidnd é igual e n caract eres al obtenido 
en el tanque; se puedo ascver!l.r, sin temor de cner en exagera­
cien, que los productores pcrdinn nsi, po1· lo ménos, el cincuenta 
por ciento del aflil que obten ian ú un precio exc<sivn. Ex! rano 
parece, á primcr:t vista, que los cultivatlores europeos, sullro 
todo los establecidos en la India, hayan Oc:;cuidado el c~tuUio de 
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esta iodusttia hasta o l . punto dO mantenerla cb.si en el mismo es~ 
tado en quo la r ecibieron do los primitivos · pr.oductorcf!. Se ex­
pl(ca esto, en parte, por el precio -excesivamente boja do la mano 
de obra en aquellos lugares, consistente casi e n su totalidad en . 
el frugal alimento do los trabajadores, y en parto tambie n; . por 
ol 't"alor no más elevado de .las grandes extensiones de terreno 
que alli se dedican á las plantaciones; no sucede lo mismo en­
tre nosotros: los j ornales, relntivamCnte altos, aumentan e l pre­
cio del producto; ndemas, el an.il, planta agotadora, ¡·cquicre el 
descAnso y abono do Ios·terreoos que necesariamente debun ser 
extensos. Las exportaciones de añil llegaron, sin embargo, ú 
.4,000 quintaleP, y creemos que otras consideracioneS', agenas á 
este lugar, ayudan á... hacer ver que si la · p~oducciun del anil no 
nos ha dado los resultados satisfactorios que de ella se espera­
ban, la C:\usa de esto debe buscarse maS bien en el modo como 
ella fué planteada, que en .la misma industria; pues con fre· 
cuencia Sucede que achacamos á ufia empresa semejante los d .. Js· 
cngaiios que dependen únicamente de nuestra falta de conoci­
mientos en la materia, falta cuyas <".onsecuencias agravan nues­
tra imprevision ó impac.iencia. 

El cultivo y beneficio de l a caüa de azúcar , que ·debemos, 
como otras tuuchas industrias, á los rhinos en primer lugar, y en 
segundo á los egipcios, segun U.oberLson, es la principal causa 
de la prosperidad )lo Ouba, las Antillas inglesas y francesas y 
otros pnises; para hallar la razon de esto, ba.stn saber que la ex­
traccion del azúcar de remolacha, mucho ménos ventnjosa que 
la de la cana, ha podido establecerse en li'rancin y Alemania. lloy 
mismo la discusion de los derechos con que debe ó nó gravnrs o 
este producto, conmueve el comercio y agita los {Luimos do los 
comerciantes y estadistas europeos: ¿ no podríamos nosotros, 
más favorecidos que ... otras naciones, aprovechar nuestra ventajosa 
posicion y la exuberante feracidad de nuestro suelo para tener ~ 
una: voz siquiera en los mercados del m-undo_? A e~to so contes­
tará que nos faltan los caminos ; para confusion nuestra, debemos 
confesar quo ostó es verdad ; pero si careciendo do ellos, las ha­
rina·s y otros varios artículos de consumo, procedentes de los Es­
tados Unidos do América, han podido penetrar hasta el centro de 
la Ropeíblica. y abastecer á Honda, 1\lanizáles y otros lugares, 
por qué nuestros P.roductos no pueden salir por la misma vi~?~ 
Acaso es más fácd subir el Magdalena que bajnrlo? No está en 
esto el mal, sino en que no pedimos á. la ciencia el modo econó­
mico y eficaz de beneficiar las plantaciones industriales. 

Los árbolea do quina, que podrian ser una causa de prospe­
ridad para e\ pais, no serán pronto sino un recuerdo, á causa de 
nuestra incuria en este importantísimo ramo de industria. 1\lién­
tras los ingleses trasplantan á la India, los franceses á la Alge­
ria y los holandeses á Java, estas plantas valiosas y les prodigan 
todos los cuidados que la teoría y la experiencia aconsejan, bene­
ficiando las plantaciones poi modio do procedimientos quo no 

' poñgan en peligro !a vida do aquellas, sino que, al contrario, au­
menten sus capacidadt>S de produccion y la riqueza de · ésta, hasta 
conseguir, por medio de un método que consiste en cortar la cor­
teza por partes y cubrirla do musgo, una cantidad tloble de alea. 
l oides, nosotros, con una imprevision más qnc pueril, echatuos 
por tierra los árboles de quina, y no contentos con esto, los arran· 

~~~su~=t~~~j~eT~ng~~~o~~s~o :~:)~e ~e~;~~ia;osa~~~~~~~~~~e~c;: 
posteridad un tesoro al cual no tenemos det·ecbo. Nu~stra expor­
tacion do quina, que babia ascendido sucesivamente de 20 {¡, 
80,000 quintales, ha descendido ya á GO,OOO, probablemente á 

iJar~~n~~ d~~!tFr~~?a0 ;td!7~1Ji~~~~~a L~~ C~~ieta~d~t: ~~ ;!~~~ 
provecho de nuestro descuido y han trasplantado la quina 6. sus 
colonin.s; en la isla de Java solamente, el nllmero de árboles 
llega .va á. mitlon y medio y las operaciones de descorteZar, cor-

f!~'nd~csat~iae~~of:~s1, e;lp:ac~~~:b~j~ná~ ~~~;~~~~= ~b~~:~:.n~~s~~ 
es consignar aquí, sin embargo; que algunos de nuestros campa· 
triotnet han abierb los ojos y pensado en seguit' el ejemplo dEi 
los paises ántcs citados. En los Estados de Oundinamarco, 1.'olima 
y Santander, se ha sembrado una cantidad de plantas de quina 
que puedo estimarse en 150,000. -

Si nos fijamos des pues en la Zootecnia, encontraremos el gu. 
anno de seda como uno de Jos animales aclimatables en el pais y 

d~~ t:i~C:ri~~~at0fuln~~f¡~~=~ds:gpuo~ r:;e~~~o:,es¡:r:~te~rli~~~~ 
~ñ:o;rgi~it~ rJ:~~~e~e~!t~~r!i~~~slii 1!~i~:n ~~~:o~~lo:,nta~:~ 
el gusa.no oomo la-morera que lo alimenta, nl Peloponeso; su 
cultivo, extemlido muy pronto, dió lugnr á que la península tro­
cara ~u nombro por el do i\ioroo, con que hoy }a. conocemos; do 
nquí so extendió al Oc·c idcnto y hoy los principales paises pro-

ductores de soda son ' la Francia, la Espano1 la Grecia, 
Oórcega y gran parte del cont.inoñtg nsi~tico, desdo la 
hasta el Japon. • -

.-; •' Apénas babrá ·unB industria,'.' dice M. Pasteur, u que •más 
toerczca fijar la iteucion y despQrt8r las simpatías, tanto por la.' 
be lleza de sus productos como por la entidad de los capitalea qu_e ' 
pone ·en giro y 'por el ·progreso material y moral quo· h~ fu~Q.D· · 
Lado en los paises que la p.oseen : no hay una s~1a quo, cousJdo­
rada en sí mil!lma., sea más interesante y más d1gna de ser cono­
cida. E l nacimiento del gusano de seda do un huevo que ~e~ ho. , 
llamado semilla - por su semejanza con -la do ciertos vegetales'; 
sus cuatro mudas 6 cambios de piel; lo. mullida prision qué sO 
fabrica para experimentar t;m ella su • tr~sformacion, prinlc:ro en 
crísalida y dcspucs en mnr1posa; su sn)1da del cap~llo baJO esta 
última forma y su rúpida muerte ; . todos estos cunosos fen6m~­
nos se presentan en pocos dios á la vista del observador; eelS 
semanas no mñs separan la siembra de la cosecha. - Por eso en 
otras Cpocas el tiempo de la. cria era de fiesta y regocijo, y lu gra­
titud de las poblaciones babia dado {l. la morera el nombr~ do 
árbol de oro." 

Un colombiano distinguitlu, el doctor Vicente Oo In Rache, 
ha intentado en Antioquia la aclimatacion del gusano de seda-; 
adcmas de conseguir hacerlo con e l japones, ha logrado educar ... 
dos especies indígenas que viven sobro el hobo. Al lado de la 
seda antioquena hemos visto en nuestros exposiciones las del 
Socorro, V é lez y Cllinácotn. 

La cria del gusano de sedt\ al airo libre es un hecho cumpli­
dO; se han introducido ú. Francia cinco es pecies que_vive~_ ~obre 
e l roble, oriundos dcl ·Jopon. La seda del Yama-mm, 6 gusano 
del roble, tiene cas i In misma solt.ura, el mismo brillo é igual 
finura que la del b6m.bice de la morera; muy fácilmente, pues, 
aprovccburiamos estas plantas, ton numerosas en Colombia, dnn­
i::fo nsi nacimiento á una industria lucrlrtiva, como lo demuestra 
el ejemplo de los paises que se han dedicado á ella. 

"El onimal do que venimos hal>lnndo es muy comun en loe lla. 
nos de OaPanare, y e-s hermosísimo espectácu.lo ver, .en ~iertas 
epocas del ano, los árboles cubiert?s do capullos amartllos, COJ!lO 
frutas de oro, eh inmensas extenstones de terreno; nos bastar1a, 
pues. reemplazar la cria por la cosecha, ya que para la primera 
nos falta la paciencia. · 

Otra riqueza, por des~racia no explotada, tenemos en la co­
chinilla ese "cnrmin vivtonte que Uullo en los nopales;" pro­
ducto d~ nuestra zona, renta cuantiosa para ?.f:éjico, Honduras. 
Tenerife, es entre nosotros un mero objeto de curjosidad para el 
viajero 6 el naturalista. 

Nuestro ilustro Oáldas escriUia ya el año de 1810; ''Por 
nuestras observacioneS' se manifiesta que la cochinilla es un~ de 
aquellas producciones privilegiadas que igualmente prosperan 
en los vollÓs m{Ls ardientes y en las ciu~as heladas de_ nuestra in­
mensa. Cordillera; sufre todas l as pres1ones atmosféncns; nace. 
crece, vive y prospera en todns partes." Despuesd? algunas con­
s ideraciones sobre la zona de este productc .. , el snb1o de Pop~ya.n 
continúa: "La planta sobre que se cria la cochinilla es ta_mbien 
de las ménos delicadas. _ •• cubierta de espinos, con un aspecto 
horroroso y melancólico, busca esos terrenos estériles en dondo 
nada se produce y do donde excluye toda planta que no esté re­
vestida de sus mismos caractéres. Aquí· vegeta, aquí crece, aqui 
se complace Y mantien'e el verdor y l a vida en estos. centros c.Jo 
esterilidad. Nuestros tunos se hacen por eso apt'ec1ables á lós 
ojos del economista. Aprovechando unos espacios va~íos que na. 
da han producido, podemos recoger en el seno de las ro-::as y · ~e 
l a arena ese tinte apreciado do todos los pueblos y que ocupa e l 
lugar de la p·úrpura de Tiro .. · .. Si llcgnmos á cultiv~r la cochi· 
ni\ la si hacemos todos nuestros esfuerzos para npropaarnos esto 
ram~ O e industria ... • ya no podTcmos decir que hay tierras y 
lugares infecundos entre nosotros." 

Ouando Oáldns escribia esto, la renta que el .cultivo de la ·" 
coChinilla producía á Méjico era do tres y medio inilloncs da 
'pesos. . 

Esto con respecto á la zootecnia; por lo que hace á la Silvi:­
cultura, qué riquezas no podremos sacar de nuestros bosques? 
La caOba, e l i:!bnno, el cedro y otros árboles do construccion, 'Cle 
tinte y ebanistería, el caucho. la ' ipeoacuann, In zarza panilla, la 

.. palma oun:iaro do tcnacísimas flb'ras, crecen a.lli en impenetrable.s , ' 
laberintos, acampanados de otros mil y solo cspéran la mano quo 
quiera aprovechar los. -

(Concluirá.) 
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